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C R Ó N I C A S E M A N A L . 

Es tan benévola la moral moderna, que justifica 
y convierte en acción meritoria la asistencia á los 
expectáculos más profanos y aun á los más atroces, 
con el solo pretesto de dedicar los productos de 
éstos á un objeto benéfico. 

Ciertamente tiene mucbo de tentador pá ra los 
concurrentes que no meditan en que no hay por 
mal camino buen fin, n i que éste no se justifica por 
los medios, la idea de que, al tomar un billete para 
esta clase de diversiones, se adquiere derecho á di­
vertirse un rato y á una pequeña fracción de bie­
naventuranza. Esto es muy cómodo, pero falso por 
desgracia. 

Se va á los toros por ver la l idia y nada más , co­
mo se vá al café á tomar café, según decia Moratin. 

Prescindiendo de filosofías poco oportunas en 
una crónica de la semana y menos cuando en ella 
ha de tratarse de corridas de toros, diremos que la 
del domingo no dejó nada que desear bajo el punto 
de vista henéfico. Lidiáronse unos cuantos becerros 
completamente inofensivos, (salvo honrosas excep­
ciones), qne más que los instintos destructores pe­
culiares á los de su raza, tenian la nostalgia de su 
nativa dehesa. 

Las cuadrillas trabajaron... grat is porque así, 
en un momento de generosa expansión, lo habían 
ofrecido, y gratuito fué también el servicio de la 
plaza para que los productos se dedicaran ín tegros 
al socorro de los establecimientos de Beneficencia. 

La plaza estuvo vistosamente engalanada y la 
entrada floja, como era de esperar, atendiendo á l o 
excesivo de la tarifa asignada para asistir á este 
acto caritativo. Pero de todo" ello lo que merece 

especial mención fueron las elegantes moñas què 
los toros (si así pueden llamarse) ostentaban: eran 
todas regalo de ar is tocrát icas damas que de este 
modo se asociaron al generoso pensamiento que 
inspiró la ,organizac ión de aquella corrida extraor­
dinaria. 

_ Un pesimista de esos que tienen el poco env i ­
diable privilegio dé ver el aspecto sombrío de las 
cosas, de los que en las flores sólo encuentran es­
pinas y en el sol han descubierto manchas, ha l la­
ba notable semejanza entre las sangrientas heca­
tombes de los circos romanos y nuestras modernas 
fiestas taurinas, y después de hacer un paralelo 
entre los horrores de unas y otras, añadía : 

—Hasta aquel numeroso concurso de austeras 
matronas romanas, de nubiles doncellas y de m u ­
jeres hermosís imas que como las Cintias, Delias y 
Lálages servían de musa y de inspiración á los 
Cátulos y Horacios, tienen hoy su digna represen­
tación en los palcos y tendidos de nuestras plazas: 
así como aquellas expléndidas figuras históricas 
cuyo solo destino parecía ser el amor, contempla­
ban impávidas los trájicos combates d é l o s g ladia­
dores, y con despiadado ademan, embr iagándose 
en densa admósfera de polvo, sangre y perfu­
mes, condenaban á muerte al contendiente que 
caía sobre la arena en postura poco art ís t ica, así 
t ambién la flor de la hermosura y de la elegancia, 
en nuestras ciudades, agota los primores de su ha­
bil idad en el bordado y adorno de las divisas que' 
embravecidas fieras han de lucir , aplaude entu­
siasta las arriesgadas suertes de los diestros y con­
templa impasible la horrible agonía de los caba­
llos, sólo lamentada por los dos filantrópicos a f i ­
cionados que, s egún dicen, se comprometieron á 
proporcionarlos grat is en esta corrida. Y sin em­
bargo, ¡ex t raña contradicción de la naturaleza 
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humanal -esas elegantes damas que soportan con 
tanta bravura espéctáculos tan /horribles, gri tan 
convulsas ó se desmayan ante la vista de un in-A 
secto ant ipát ico ó al oir el gr i to , para ellas sub­
versivo, de « ¡ Un ra tón . , . !» Y pensar que "estos 
seres tan versát i les y queridos (las mujeres, por 
supuesto), dominan, avasallan y enloquecen al 
hombre que, sin duda por ironia, es llamado rey 
de la Creación ! 

—Sólo se explica tan raro fenómeno, observó 
otro amigo, en la misteriosa atracción que sobre 
nosotros ejerce todo lo quimérico, inexplicable ó 
imposible. Mis tres pasiones, sin ir más lejos, son 
la música , la filosofia alemana y la mujer... ¿Y 
por q u é ? diréis . Porque no entiendo una palabra 
de ninguna de estas tres cosas. 

: ; : . , ; . * * . : . • 

Diálogo cogido al vuelo, al entrar en plaza, 
— Q u í horrible sería que en una función como 

esta hubiera alguna peripecia de, las que con tanta 
frecuencia ensangrientan nuestros circos! Casi 
siento haber venido ! 

—No temas nada! Los lidiadores trabajan .7/Y/.'¿.s1 
y no se expondrán mucho, y además en el caso de 
que haya alguna desgracia la filantropia que es 
inagotable é ingeniosa sobre toda ponderac ión , or­
gan iza r í a una nueva c o r r i d a á beneficio de la viuda 
ó familia del lidiador muerto.. . , .! 

E l mismo dia 2 se conmemoraba la festividad de 
• los fieles difuntos. Concluyó la corrida muy tem­
prano para que los que al son de la música dejPe-
pe-Hillo acababan de hacer una obra de caridad, 
pudieran consagrar el resto de la tarde á orar por 
sus ascendientes. Dia completo. Parece que cuando 
se halla el cuerpo fatigado por el ejercicio corporal 
y el án imo por las emociones, se abren más amplia­
mente las puertas inmateriales que cierran los Vas­
tos dominios de la fantasía y de la medi tación. 

Con qué dulce complacencia evoca entonces el 
pensamiento los recuerdos que de tiempos mejores, 
embellecidos; por la-distancia, atesora! Con qué 
dulce melancol ía se recuerdan las p u í a s a legr ías 
y santas tristezas compartidas con los que forma­
ban parte con nosotros, de esa entidad sagrada 
que se l lama 1%. f a m i l i a , y se medita en los oscuros 
misterios de la muerte! La memoria de los que 
fueron que tan querida nos es, y de la que muchas 
veces hacemos norma de nuestra vida, no puede 
ser una vana sombra, n i una i lusión, Quidquid 
amavimiis manef, todo lo que hemos amado sub­
siste, ha dicho el más ilustre historiador del mun­
do antiguo. La muerte, -en úl t imo caso, es solo 
una larga ausencia. 

m-.t'yj: - ,• -lis tr. * . * v oímmoo i-i Ü'Í i.'=.'-i'iiio 
Dejándome dominar por estas ideas, he llegado 

á olvidar mi predilecto asunto llevando la intempe­
rancia hasta el extremo de hablar en la t in . Ade­
m á s , observo con terror, que ha l l ándome en el 
caso de dar fin á esta revista aun nò he dado 
cuenta siquiera de los sucesos acaecidos el dia 2, ó 
sea el primero de la semana. 

En él se inaugumron las sesiones de iá Exce­

lent ís ima Diputación provincial , quedando reele­
gido como Presidente el que ya había- desempe­
ñado tan honorífico cargo en el período anterior, 
D. Martin Vi l la r , jurisconsulto distinguido y ca­
tedrát ico de esta Universidad. 

Una de los cuestiones que con preferencia ocupan 
la atención de los Sres. Diputados es la referente 
á la l ínea del ferro-carril central, que como mis 
lectores saben, y aun yo creo haberlo dicho algu­
na vez, ha de inñu i r poderosamente en el desar­
rollo comercial é industrial de Aragón . \ P legué 
al cielo que esté reservada á la actual Diputación 
la gloria de "llevar á cabo, y poniendo en juego 
toda su-influencia y reconocido prestigio, tan i m ­
portante proyecto!,.. 

> ' 4 1 V ~̂ 1 '''' ^ ' ' ' „ 
.;,t,-. . •, - ^ * * f :- •! t ..íi'iaíl a 

Quedaban aun en el tintero los idilios callejeros 
á que dos dias de agua han dado mot ivo, la vela­
da dramát ica de la Gasa de Zaporta, y la llegada 
de ese aterido huésped que se llama el invierno, 
con su obligada comitiva de p u l m o n í a s , bailes, 
reuniones intimas y tertulias de confianza. 

Todo ello se t r a t a r á en las posteriores crónicas , 
mas ya que por incidencia he nombrado un peque­
ño y elegante teatro te rminaré haciendo; á p ro ­
pósito del Principal, una advertencia de cuya 
exactitud es tarán, por su desgracia, harto conven­
cidos ios habituales concurrentes al coliseo de la 
calle del Coso. 

Aludo al deplorable estado en que se encuen­
t ran , por falta de limpieza y sobra de uso, todas 
las localidades. • 

Cada butaca es un Miércoles de ceniza y cada 
palco un molino harinero. E l gallinero se l imi ta á 
ser un gallinero de verdad. 

Bastaria que todos los espectadores dieran, s i -
multáneamen-te , una palmada en su respectivo 
asiento para que la nube de polvo que se levanta­
ra, produjera la asfixia de todos. 

Es casi obra de caridad recomendar á los que 
incurran en la tentación de visitar el .Principal, 
que en este terreno no es tá al nivel del más desás-
trado café cantante, que se pongan la peor ropa 
que tengan, como si fueran á visitar una era ó á 
•pasar,un dia de campo. 

No parece sino que la empresa del Principal está 
pérfidamente subvencionada por todos los sastres 
y sombrereros de la población. 

Debe, por lo tanto, remediarse tan perjudicial 
descuido que deploran más que nadie los abona­
dos á palco, á quienes de nada ha servido poner 
por su cuenta todo el mobiliario de dichas loca l i -
des. Si es preciso abrir una. suscricion y proveer 
de escobas y plumeros á, los dependientes de la 
empresa, bueno será que se anuncie por carteles.' 
Todo es preferible á tener que asistir á las repre­
sentaciones, en época no muy lejana, con imper­
meables. 

Dejamos para otro dia las consideraciones y co­
mentarios á_que se presta el proyecto de una nue­
va calle adyacente al mismo Teatro, y hacemos 
por hoy punto final. 

ero n i ' o U ' * - B . MEDiAísb R b i z , , -
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U N PROYECTO: DE CATASTRO, 

Las injusticias y los clamores á que da lugar 
entre nosotros el reparto de la contr ibución t e r r i ­
to r i a l , aunque son "de larga fecha, se hacen cada 
dia más intensos. A medida que las exigencias del 
presupuesto obligan á elevar el tipo de la imposi­
ción, son más sensibles las desigualdades, que lle­
gan á ser ruinosas para gran numero de propieta­
rios, porque dan al tr ibuto un carácter progresivo 
en sentido inverso, haciéndole mayor para los que 
tienen, minos con que satisfacerle. E l dueño, de una 
pequeña finca, cuya extensión se mide con la vista, 
sufre ín tegro el gravamen;, pero el poseedor de 
grandes dominios oculta fácilmente una buena por-' 
cion de su riqueza.—-La prueba de que asi sucede 
la tenemos en esa desconsoladora estadíst ica de los 
bienes que diariamente se adjudican á la Hacienda 
para pago del impuesto. 

Todo el mundo sabe. cómo se confeccionan los 
amil lara mientas 6 estados de la riqueza inmueble, 
y las car t i l l a f emluatorias que sirven de base para 
.aquel reparto: son esos documentos u n cúmulo 
de errores y de inexactitudes maliciosas, repre­
sentan larga sárie de fraudes y cohechos, y aparte 
de las iniquidades que en ellos se cometen, dan 
como resultado lina ocultación enorme dé la ma­
teria imponib le .—El cupo de la contr ibución ter­
r i t o r i a l , cuya pesadumbre no puede hoy sopor­
tarse , sería módico y llevadero, si ayudara á l e ­
vantar la carga esa gran masa de propiedad que 
consigue hui r de ella, 

Y es inúti l buscar remedio para estos males den­
tro del actual sistema, porque son inherentes á él 
é inevitables. Fundado el amillaramiento en la de­
claración indiv id t ia l , y no existiendo medio alguno 
eficaz para comprobar su certeza, la. equidad de la * 
dis t r ibución y los intereses del.Tesoro público; no 
tienen ga ran t í a alguna.-—Ahora mismo se intenta 
llevar á cabo una rectificación del amillaramiento, 
que ha de prodúcir :muchos vejámenes y gastos 
considerables á los pueblos; pero bien puede ase­
gurarse que al término de esa obra colosal, por las 
proporciones que quieren dá r se l e , no se hab rá des­
cubierto una sola finca de tantas , como existen ig ­
noradas para la Hacienda, ni se mejorarán la c la­
sificación n i las valoraciones de los terrenos, y aun 
es muy posible que todo se empeore y vengamos á 
parar en que la riqueza efectiva es mucho menor, 
que la declarada actualmente. ' : 

Para evitar las ocultaciones es indispensable co­
nocer la extensión del terri torio: para- que haya 
igualdad entre íos contribuyentes es necesario ade­
más que la clasificación y las evaluaciones, de los 
cultivos sean verdaderas y exactas. En otros t é r ­
minos: para que l a contr ibución terri torial merezca 
este nombre , y pueda establecerse racionalmente 
no hay más camino que el de la formación de un 
Cat^StrOT^ . ; ' - ^ • " ' í ' - ^ : " · \ ^Os!o.f!m;ftOi ?-'J) O t l t i 

Partiendo de estas consideraciones, el perito: 
agrimensor D. Cristóbal Lana, conocido ya por nu­
merosos trabajos topográficos y por sus servicios 
en la enseñanza privada, ha concebido y desarro­
llado, hasta los úl t imos pormenores, un provecto de 

catastro cuyas bases vamos á exponer, porque en-, 
contramos su pensamiento aceptable y merecedor 
de un examen detenido. 

E l Sr. Lana propone que el catastro se lleve á 
cabo, del mismo modo que se ejecutan otras obras 
de carácter públ ico, por medio de contrato que el 
Gobierno celebraria con una empresa ó sociedad, 
que ofreciese las ga ran t í a s necesarias, y así es que 
empieza descartando una objeción que pudiera sa­
lude al pfiso. porque la formación del catastro es 
una de las tareas encomendadas al I n s t í uto geo- . 
grcvüco y estadístico, corporación distinguida que 
ha realizado y cont inúa nòtabi l ís imos trabajos, y 
que tiene á su frente al digno General Sr. Iba'ñez, 
cuya reputación científica es europea y ha recibido 
halagadoras sanciones en congresos y conferen­
cias internacionales. 

Pues bien; la misión del Instituto geográf ico y 
el propósito del Sr. Lana, no son incompatibles de 
modo alguno; ántes bien se concilian, perfecta­
mente. ETInst i tuto geográfico, para llegar al ca­
tastro, tiene que ejecutar trabajos relativos á .la 
determinación de la forma y dimensiones de la: 
tierra, triangulaciones geodescas de diversos órde­
nes, nivelaciones de precisión, t r i angulac ión topo­
gráfica y topograf ía del mapa; es decir, que han . 
de pasar muchos años hasta que pueda acometer 
la obra que nos ocupa, y aun después de empren­
derla t a rda rá largo tiempo en dejarla concluida, 
porque los procedimientos rigorosamente científ i­
cos de que se vale obligan á una lent i tud conside­
rable; el Sr. Lana aspira á la ejecución inmediata 
y rápida del catastro, porque no pretende la exac­
t i tud y se l imi ta á la aproximación, por más que 
sólo consienta el error en proporciones ins ign i f i ­
cantes. E l Cuerpo de Estadís t ica formará, cuando 
llegue á hacerlo, un verdadero catastro; el señor 
Lana quiere proporcionar, entretanto, un catastro 
con fines puramente administrativos, para el ser­
vicio de la Hacienda púb l i ca . 

Además, s egún el proyecto que venimos expo­
niendo, el catastro es gratuito para el Gobierno/, 
porque sus gastos han de costearse con la c o n t r i ­
bución que se imponga sobre la riqueza descu­
bierta, y los fondos que suministre el Estado, ten­
drán el carácter de una subvención ó anticipo-
reintegrable en corto plazo. ' f.. 

Nada hay por consiguiente que alegar contra la 
oportunidad de la idea: veamos ahora las bases de 
ejecución. 

1. a Levantamiento; de un sencillo plano de cada 
término municipal, previo un deslinde hecho con­
forme á instrucciones, que abreviarán grandemen­
te el rodeo de cada uno de ellos. En esos planos se. 
cons ignarán las vías de todas clases, corrientes de 
agua, etc., y las propiedades, sea cualquiera su 
clase, que excedan de 20 hec táreas . 

2. a Medición parcelaria /wr aproximación de-
toda la propiedad, que no r eúna condiciones para 
figurar en el plano, y clasificación pericial, s i m u l ­
t ánea con la medición, de^todas las fincas, inscri­
biéndolas en un registro que exprese las confronta­
ciones orientadas, el cultivo y demás circunstancias-
necesarias. ; - / ..^.: ,; - 'r r , ¡ : ..--ü - ..' -

3. a Determinación,de un estado de' tipos eva— 
luatorios para la renta imponible en cada clase y 
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cultivo, heclio en cada partido, por una Junta de 
delegados de los pueblos. 

4.a Formación de cuadernos parcelarios con las 
•hojas catastrales sacadas del registro de medición 
y clasificación, y presentadas á los propietarios, 
para que las acepten después de indicar en ellas la 
renta imponible que corresponda á la unidad hec­
tárea y al conjunto de la finca, s egún el estado á 
que se refiere la base anterior. 

5a Redacción de un estado de la superficie de 
cada uno de los per ímetros en que se descompon­
ga el plano general, para que sirva de comprobante 
á la veracidad del conjunto parcelario. 

6.a. Tasación pericial de la riqueza urbana, he­
cha por procedimientos en relación con la impor­
tancia de las localidades. 

Y 7.a Un Apéndice dedicado á la clasificación 
y valoración de la ganader ía . ' 

Cree el Sr. Lana que, tomando como base en 
cada té rmino municipal el punto fijo, que determi­
na la t r i angu lac ión topográfica, ejecutada por el 
Instituto geográfico, y confrontando luego los tér­
minos colindantes, se tiene asegurada la exactitud 
de los planos y se hacen imposibles las ocultacio­
nes. Afirma t ambién , que la medición parcelaria es 
sencilla y rap id ís ima por las aplicaciones del an­
teojo micrométr ico en que consiste su sistema, y 
sostiene_por ú l t imo, que en un plazo máx imo de 
diez años podr ían concluirse todos los trabajos de 
campo y de bufete necesarios para formar el ca­
tastro con arreglo á las condiciones indicadas. E l 
coste total de la obra calcula el Sr. Lana que no 
llegarla á 50 millones de pesetas, de suerte que 
por poco más de esta suma una empresa, que t u ­
viese los elementos necesarios, podria llevarla á 
cabo con una p ingüe ganancia. 

Tales son las bases cardinales del pensamiento, 
ya que no podamos descender á pormenores tan 
interesantes como son: el ingenioso sistema em­
pleado para la clasificación de las propiedades y la 
dis t r ibución del impuesto, que viene á ser una 
aplicación á la contr ibución terri torial de las cuo­
tas del subsidio, la conservación del catastro por 
medio de registros, etc. etc. 

La bondad del proyecto depende de la que ten­
gan los procedimientos técnicos en que se funda; 
j ú z g u e n l e bajo ese punto de vista los que tengan 
la competenciaprecisapara ello; nosotros, de acuer­
do con el espír i tu que le anima, conformes con su 
tendencia, cumplimos contribuyendo á propagarle 
y excitando á su laborioso autor para que no des­
maye ante los obstáculos con que t ropezará sin 
duda la realización de una idea, que hace largos 
años le preocupa, y que tiene tan grande trascen­
dencia. 

J . M. PIERNAS. 

MÜSÍGOS ÁMGONÉSES. 

(Continuación.) 

I I I . . 
Las crónicas de aquellos tiempos en que este Reino 

logró su mayor grandeza y poderío, no guardan en 
sus páginas noticias que puedan servir de algo para 
la redacción de estos ligeros apuntes. 

La cultura de la corte aragonesa y la protección que 
de ella y de sus Reyes merecian las artes, hácennos 
adivinar lo que es imposible saber á punto fijo. 

Aragón, cuyo nombre unian entonces sus gloriosos 
monarcas al de los más bellos países que baña ese mar 
azul que con el soplo de sus brisas y el rumor armo­
nioso de sus olas entona un himno perenne á la Poesía 
y al Arte, maravillas nacidas bajo el cielo clarísimo 
que las aguas del Mediterráneo reflejan, Aragón, de­
cimos, dejaba que la austera condición de sus natura­
les se suavizase con el contacto de las costumbres de 
Provenza y de Italia; dejaba que iluminasen la frente 
de sus libres hijos los primeros albores del Renaci­
miento, sol esplendoroso que no tardaría en brillar en 
el horizonte de las tierras latinas, disipando las tinie­
blas que desde las regiones del Septentrión se exten­
dieron sobre Europa durante los sombríos tiempos 
medios; abria, en fin, sus puertas á todo lo que signi­
ficase ciencia ó ingenio, cultura y cortesanía. 

Alfonso I I , de quien se ha conservado una canción 
hasta nuestros dias; Alfonso IV, en cuya coronación 
compuso su hermano D. Pedro canciones y villanes­
cas que cantó el juglar Romaset ( I ) ; Juan I , que 
atrajo al palacio de la Aljafería congas expléndidas y 
continuas fiestas los trovadores que recorrian todos 
los países, convirtiendo en emporio del gay saher \& 
morada de Jaime el Conquistador; Martin el Bueno, 
de próspera y pacífica memoria; el gran Alfonso V", y 
el Católico Fernando fueron los reyes en cuya época 
tuvieron las artes más desarrollo y protección. 

De aquellos famosos trovadores, que en el cultivo de 
la gaya ciencia comprendian á la par el de la rima 
poética y el del ritmo musical, guárdanse obras y re­
cuerdos en preciosos documentos—el cancionero, por 
ejemplo, que existió en la Biblioteca de la Universi­
dad de Zaragoza;—pero su interés y valía se nos al­
canzan solamente desde el punto de vista literario. 

Anduvo el tiempo y vino el siglo x v i , el siglo de 
Palestrina en Italia, de Orlando Lassus en Bélgica, de 
Morales y Victoria en nuestra España.—La música 
profana reducíase aquí á la sazón á las cauciones de 
diverso género que se entonaban ai son de la vihuela 
y la guitarra, ó á los tientos, compasitmas, galas y 
gallardas que se tañian en esos instrumentos. La mú­
sica religiosa, en cambio, nacía entóneos, como M i ­
nerva de la cabeza de Júpiter, armada de todas ar­
mas, grandiosa, expresiva, abriendo el camino por 
donde el arte lírico ha llegado en los siglos x v m y x ix 
á sú apogeo.. 

A esa época pertenecen los aragoneses Pedro Ci­
ruelo—en calidad de teórico,—Melchor Robledo y Pe­
dro de Ruimonte. 

^e&To Ciruelo) hijo de la ciudad de Daroca, uno de 
los primeros sábios españoles del siglo xv i , preceptor 
de Felipe, I I , catedrático en Alcalá y canónigo en Sa­
lamanca, escribió, entro otros libros de verdadero va­
ler científico, el Ówrsms quator mathematicarwm ar-
tium liheralium- (Alcalá, 1516, en fólio.) Con juicio 
claro, y particular raciocinio, trata Ciruelo en esta obra 
de la música como ciencia matemática y de cálculo, 
teoría que desarrolló mucho después el célebre fran­
cés Rameau, siendo aceptada y defendida por renom­
brados contrapuntistas. 

Es de notar cómo fué un aragonés quien primero 
expuso y sustentó tal teoría, y cómo otro aragonés, el 
jesuita Eximeno, fué quien mucho más tarde hubo de 
atacarla con gran violencia. 

Uno de los muchos y notables profesores españoles 
que tuvo en el siglo décimo sexto la Capilla Pontificia 
fué el maestro Melchor Robledo, citado por Fétis con 
.elogio en su Biogmphie üniverselle des Musiciens» 

{1) Blancas, cronista arágonés. 
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Después de permanecer bastantes años en Roma, 
centro entonces de la cultura universal, volvió Roble­
do á su patria j fué nombrado maestro de capilla de 
la santa iglesia de La Seo de Zaragoza, donde se le 
colmó, por pueblo j clero, de todo linaje de considera­
ciones. Cuéntase — como demostración del grande 
aprecio que mereció el maestro Robledo —que á su 
muerte, el cabildo de La Seo acompañó la conducción 
de su cadáver formando parte del cortejo fúnebre, 
singular honor de que hasta entóneos no había habido 
ejemplo semejante. 

Muy notabíes en número y calidad fueron las obras 
que dejó Robledo.—En los volúmenes marcados con 
los números 22 y 38 de la Biblioteca Pontificia existen 
várias misas y algunos motetes suyos. Los archivos 
de las catedrales españolas guardan numerosas y bue­
nas obras de este maestro, y la L i r a Sacro-Hispana, 
notabilísima publicación donde el inolvidable Eslava 
ha recojido y dado á conocer las mejoras joyas de 
nuestra música sagrada, ha reproducido en sus pági ­
nas un Magnificat y un Salmo. Alábase también mu­
cho sn motete Domine Jesu-Çhriste. 

E l estilo de este inspirado y sobresaliente composi­
tor es el de fuga ó imitación, peculiar á todos los bue­
nos maestros de aquella época. 

Pedro de Ruimonte nació en Zaragoza, en la últ ima 
mitad del siglo xvr. Su mérito fué grande, según au­
torizados críticos, y le valió ser nombrado maestro de 
capilla de los archiduques Alberto é Isabel en los Paí­
ses Bajos. En 1605 tenia en la casa de estos príncipes, 
grandes protectores de los artistas, el título de maes­
tro de música de cámara* 

Para apreciar la significación valiosa de este puesto 
y las dotes brillantes de Pedro de Ruimonte basta sa­
ber á qué grado de altura habia llegado en Flandes 
por aquel tiempo el cultivo de la .música. Los maes­
tros ñamencos eran, sin duda alguna, los más nota­
bles de su época. E l célebre Josquin, que ñoreció en 
el siglo xv, fué el predecesor de Palestrina, y no falta 
autor de gran nota que le considere como el padre de 
la armonía moderna. Los contemporáneos y compa­
ñeros de Ruimonte influyeron grandemente en los 
adelantos musicales y se distinguieron por su exqui­
sito gusto; únase circunstancia de tanto resalte á la 
inteligente afición, continuada hasta nuestros dias, 
que por el arte músico reinaba entre los hijos de Flan-
des, y se estimará en su justa medida el valer de Rui-
monte, que alternó dignamente con Adriano Vilaert, 
Amoldo de Prug y otros maestros. 

En 1614 fuéronle regaladas por sus amos los pr ín­
cipes quinientas libras parà que diese la vuelta á su 
país, y aquel mismo año hizo publicar en la ciudad de 
Amberes un curioso libro con el título de Parnaso es-
paíiol de madrigales y villancicos á cuatro, cinco y seis 
voces. • _ 

E l maestro Ruimonte era tan perito .en la música 
profana como en la religiosa. 

MARIANO DE CAVIA. 

fSe c o n t i n u a r à j 

L_A M A D R E . 

f ConcUisiéion.J 

Después de afirmar el tiernísimo Lamartine que 
dèbe su génio á su madre, dice: «La mirada de nues­
tra madre es una parte de su alma que penetra en nos­
otros por nuestros propios ojos. Mi alegría ha depen­
dido siempre de los ojos de mi madre, de su dulce y 
angelical sonrisa. Nada le ha sido mas fácil (jue mi 

educación: llevaba las riendas de mi corazón en el 
suyo. Ella no pedia mas que bondad y yo era bueno 
sin ninguna violencia, porque me inspiraba la idea de 
lo bueno hasta el heroísmo. Como mí alma no respi­
raba mas que bondad, no podía producir otra cosa. M i 
pensamiento siempre eñ comunicación con mi madre, 
puede decirse que se desenvolvía en el suyo. 

E l sistema de mi madre para conmigo no era un 
arte, era un amor.» . 

¡Cuánta ternura revelan las anteriores frases! 
No es extraño que Lamartine fuera tan grande mo­

delado por una mujer sublime. 
La dicha de las futuras generaciones debe esperarse 

de la mujer: la mujer está llamada á enarbolar la ban­
dera del progreso. La mujer ha de trasformar la faz 
moral del Universo, porque la educación que ella dé 
á sus hijos, no ha tener por objeto (come hasta hoy) 
reproducir indefinidamente en las generaciones futu­
ras los errores de las generaciones pasadas alimen­
tando nécias preocupaciones, vulgares trivialidades, 
debilidades pueriles y ridículos absurdos. 

E l ideal de todo lo grande no debe buscarse en el 
pasado, sino en el porvenir. 

La mujer debe desenvolver á su hijo la razón de­
jándole libre la conciencia. 

Es preciso conceder libertad, para matar la hipo­
cresía. 

E l espíritu no debe llevar nunca antifaz. 
j No obliguéis á un niño á que mienta,si no queréis 

hacerlo ruin! 
Inspirad á una criatura en todo lo noble y justo, 

enseñadle por oración el deber, y por religión la mo­
ral, mostradle por premio y castigo el fallo de su con­
ciencia, y en todas sus acciones observareis la mas 
severa rectitud. 

Haced que se practique el bien no por temor, sino 
por placer, y obtendréis mejores resultados: pues si 
despertáis la idea de hacer el bien por otro mayor, 
hacéis nacer la semilla del egoísmo y esta dá siempre 
nocivos frutos. / . 

No hay misión mas elevada para una mujer, que la 
de madre, si la llena cumplidamente. La aureola de 
la maternidad es la mejor diadema. 

No existe vejez para la buena madre: deja de ser 
bella sin pensar al ver que su hija comienza á serlo; 
la abnegación de su amor le ofrece mas goces por los 
triunfos de su hija que por los suyos. 

Una mujer coqueta deja de serlo al estrechar en sus 
brazos al sér que vive de su vida: se desprende de 
cuanto tiene relación consigo misma y no piensa mas 
que en adornar al ángel que llena completamente su 
alma. 

¡Cuán conmovedor es ver en la India á una madre 
con su hijo exánime en los brazos queriendo embelle­
cer la muerte y prodigándole tantos cuidados como á 
la vida! 

Las mujeres de esos paises, cuando ven á sus hijos 
helados por el soplo de la muerte, eligen un arce cu­
bierto de flores encarnadas y festoneado de guirnaldas 
de apio que exhalan suave fragancia, entrelazan las 
ramas y forman una cama flotante, en la cual colocan 
con delicadeza los despojos queridos de la inocencia. 

En estas aéreas y fantásticas tumbas, penetrados 
los cuerpos de las sustancias etéreas, sepultados entré 
espesas hojas y olorosas*ílores, refrescadas por el rocío 
y embalsamadas por brisas perfumadas, se ven co­
lumpiados por los vientecillos, los restos infantiles, 
tal vez en las mismas ramas en que el ruiseñor ha 
hecho oir su doliente melodía ó donde ha colgado 
nido la paloma. 
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¡Qué tiernas y poéticas son estas costumbres india­
nas! Felices las buenas madres! 

Un hombre célebre paseaba una tárde con una dama 
en la elegante carretela de ésta, " j le manifestó á la 
distinguida señora su deseo de visitar el cementerio 
en su compañía: la señora, fina y complaciente, acce­
dió á esta petición. 

Llegaron á la tranquila morada de los muertos, se 
apearon del carruaje, recorrieron las . mas soberbias 
galerías, donde se hacia insultante alarde de opulen­
cia, y concluyeron su fúnebre gira en una sombría 
plazoleta de cipreses: en el mas oscuro rincón de esta, 
se alzaba una modesta lápida blanca, casi cubierta de 
hiedra. La curiosidad le hizo separar á la dama las 
hojas que cubrian una negra inscripción, y al leerla 
quedó grave y pensativa, perdiendo la sonrisa que 
jugueteaba en sus carmíneos labios constantemente. 
Habia leido en la inscripción: >Duerme en paz, madre 
mia, tu hijo Copiará tus virtudes! 

Aquella señora que no habia pensado mas que en 
derrotar á sus rivales, aquella señora que aspiraba de 
continuo la atmósfera del aplauso, tuvo envidia de la 
pobre muerta que habia inspirado la inscripción. 

Desde entóneos abandonó la, vida de salón y se con-' 
sagró á la educación de sus hijos, anhelando merecer 
la sencilla frase que tanto le impresionó. 

Ha pocas noches ojeando un libro de poesías en­
contré, en una preciosa oda á su" madre, los siguientes 
versos de un poeta muy inspirado, que pudiéramos 
apellidarle moderno Coriolano del amor filial: 

«¡Para mí, qué fuera el mundo 
sin tu sombra y sin tus besos, 
sin los dulces embelesos 

• de tu cariño profundo! 
¿Qué fuera? Dolor profundo 
en otros nuevos dolores: 
manantial de sinsabores 
y de padecer contíno; 

- Largo y medroso camino 
sin luz, sin aire, sin flores. • 

Madre, flor de rica esencia : ; 
que Dios concederme quiso, . 

. puerto que feliz diviso • • 
en el mar de mí existencia; 
Nunca, nunca la conciencia 
por t í me grite ofendida: 
nunca dolorosa herida 
por mí tu pecho taladre, 
que al que le falta una madre 
debe faltarle la vida!!» 

¡Oh madres, de vosotras es el reino de la tierra! . 
Tenéis conquistada vuestra libertad y con ella vues­

tros derechos. 
.Podéis practicar lo que os dicte vuestro corazón sin 

barrera alguna; podéis obrar obedeciendo vuestros 
impulsos sublimes; podéis purificar las costumbres y 
levantar las ideas, pues sois fuertes por medio de 
vuestro amor. 

CONCEPCIÓN GIMENO. 

L A . M I E L . 

Madrid, Oekxbre del TS. 

Pues señor... así comienzan los cuentos en mi tier­
ra y no he de ser yo quien falte á tan respetable y 
tradicional costumbre. 

¿Quién no conoce en Aragón al nobilísimo pueblo 
de Mezalocha? Nadie, seguramente, de nombre al me­
nos, pues por haber estado en, él pocos serán los que 
lo; conozcan. 

, Mezalocha.: ¿quién lo fundó? E l Autor de este cuento. 
(y vaya V. á saber quién será el verdadero),..ha hecho 
cuanto cabe en el humano esfuerzo, por averiguarlo, y 
hoy, después de profundos, estudios y. de incesantes 
indagaciones, puede ofrecer al curioso lector el fruto 
de su ímprobo trabajo. . ,r. , ;; j 

Registrando rancios papelotes en el archivo de Mon-
dueon encontré unos papelotes del célebre M. :Citrou-
l la rd , miembro corresponsal de las academias de 
Yambo y Tarnboutcu, eí cual Acompañó al general 
Lefebre en su viaje de recreo á Zaragoza el año ocho, 

, y..en cuyos apuntes asegura el académico, con el na­
tural aplomo que suele dar la cieñeia, que el funda­
dor de Alezalocha debió ser un franco ó galo, pues su 
nombre, deletreado y pronunciado en francés, m e ^ » 
l'eau ea, signiñc& poned-esto e% el agua; nombre que; 
cuadra á un pueblo, que tiene un pantano. 

Es también muy verosímil la explicación que me 
dió el Siv Senzaboche, barítono jubilado, el cual su­
pone, con sobra de fundamento, que Mezalocha debe 
su origen á un paisano, suyo, por componerse su nom­
bre de dos .palabras italianas, mézza lóggia, que seguii 
me dijo quieren decir en castellano w ^ ' o terrado, ga-
ler ia 'ò 'mimdM'. '· /" ; • : : ' Í- ¡O • -

Tengo por mejor opinión y más autorizada la de un 
desarrapado y escuálido jitano, con quien tropecé en 
la venta vieja (carretera de Teruel), y el cual me dijo, 
con aire de autoridad y aguardentoso acento, que te ­
nia la evidencia de que el fundador de Mezalocha 
fué el famoso alarife, constructor del pantanp Meï-al-r 
oh-cha, nombre que traducido del antiguo arábigo al 
moderno hamenco, quiere decir mozo'de lacha. 

De todos modos, deba tan ínclito pueblo su eufó­
nico nombre, á un galo ó un italiano,; lo que no cabe 
duda ,es que Mezalocha está situado en Aragón, orilla; 
del caudaloso Huerva;. y esto es lo que importa para 
mi verídico y sencillote cuento. 

Paes señor, repito, allá por los años de 18... se ha­
llaban reunidos en cabildo ordinario en la sala capi­
tular de Mezalocha el Alcalde, los Concejales y el Se­
cretario que, para bien de propios y extraños, - gober­
naban el cotarro de tan ínclito pueblo. 

—Señores, dijo el Alcaldeadeapues* de leída y apro­
bada el acta de la sesión anterior; estuque no hay na­
da que tratar, y si algun Concejal tiene algo que 
dicir, que lo diga. 

—Siendo que no hay naide, contestó el Síndico, que 
tenga algo que oponer,' propongo que tengamos esta 
tarde una merienda en el huerto del tío LinazU. 

— ¡Aprobado! gritaron todos los Concejales. 
: —Pero, señores, exclamó el Secretario, han dete.^' 
ner usías presente que no tenemos un maravedí en el 
arca.. : ;. &é tWgéln íM• \zuhMii \o ' i% p0í8c#m l'oq·çò'íd 
|- —Se multa al primero que se encuentre, repuso el 
iUcalde, P.ÍR ecí- f imnm 
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—¿Pero á.quién Mmos de multar, contestó el es­
cribano, si Mmos dejado en caeros % los vecinos á puro 
multas...? i 

A lo expuesto por el Secretario nada habia que ob­
jetar, j sucedió que aquellos honrados y patriarcales 
Concejales, inclinaron sus augustas cabezas, dando 
un suspiro en prueba de aflicción y abatimiento. 

—Será preciso renunciar á la merienda, dijo el A l ­
calde, como más autoridad, más aflijido que entre to­
dos juntos. 

—Eso nunca, gritó el Síndico dando un puntapié 
en la mesa; voy á dar una vuelta por el pueblo, y 
malo será que no encuentre á quién clwjir áe un mul-
tazo. • - \ ¿ ú ,., . . ]fji,¿i'á 

Y dando una patada al banco y un apretón á la faja, 
salió de la casa capitular con más alientos que César 
cuando conquistó la Gália. 

La plaza de Mezalocha, es plaza porque así la l l a ­
man, pues lo mismo pudiera llamarse era, corral ó 
cualquier cosa; pero ello es que Mezalocha no tiene 
otra y á los- Mezalocheros les parece tan buena como 
la mejor del mundo. 

A la plaza encaminó sus pasos el Síndico al salir del 
Concejo en busca de una víctima; y ¡oh fortuna! el 
destino se la deparó en un infeliz serrano que, senta­
do en un rincón, esperaba comprador que quisiera car­
gar con dos cántaros de miel que delante tenia. 

-—¡Quién miel! / í7tó/« me compra, c u á l a l g r i -
taba el serrano. 

—Aquí estoy yo, contestó el Síndico, que si es bue­
na y la dá V. en comenencía toda me la llevo. : 

—¿Que si,es gmna.,.? repuso el serrano quitando 
unos paños que cubrian las bocas de los cántaros. Ahí 
la tiene V. , que ni el ray la come mejor. 

No bien miró la miel el Síndico, dió un paso atrás, 
y dirigiéndose al vendedor, exclamó furioso: 

—¿Qué gorrinada es esa que trae V. ahí? 
—¿Como gorrinada? contestó asombrado el serrano. 
—Pues me faice dijo el Síndico; y sino, á ver: 

¿qué son esos puntos negros que se ven en la miel? 
—¡Otra! dijo el vendedor; esos puntos son moscas. 
—OigaV., gritó el Síndico descompuesto: ¿qué se ha 

figurado V. que sernos en este pueblo? Aquí no per­
mitimos indecencias insalohres, y como soy de just i ­
cia y tengo autoridad, le impongo la multa de veinte 
Hales, y que si no me los paga V. ahur a lo meto en 
la cárcel para escarmiento de tunos. 

—Pero señor... . . 
—¡No hay señor, que, valga!. 
Pagó el serrano y tornó el Síndico al Concejo tan 

ufano y satisfecho. ' • 

—Aquí traigo un duro, dijo, no bien entró en 
la sala. 5J O.ÍJ e-m* 

—Como si no trajera V. nada, contestó el Alcalde. 
Tocante al crahito yo lo pondré, por las cinco pesetas, 
pero nos falta el pan, el vino, el queso y las olivas. 

—Que haga o m lo que yo, si es que sabe, ' replicó 
el Síndico amostazado. 

Lanzóle el Alcalde una qlímpica mirada, y dando 
una sacudida á los pliegues de la capa y cimbreando 
la vara con robusta mano, salió del Concejo, dejando 
á todos 'confiados eñ que hailaria traza para salir del 
paso con provecho. 

A la plaza también se dirigió el Alcalde, y en ella 
encontró al desdichado serrano que acababa de l i m ­
piar la miel, temeroso de otro fracaso. 

—Hola tio busuo, dijo el Alcalde. ¿Qué trae V. á 
esté pueblo? 

:—Señor, aquí traigo una miaja de miel, y así nun­
ca la hubiera traído.* 

—Pues, hombre,: si es buena no faltará comprero: 
j o , sin ir más lejos, me quedo con toda si nos arre­
glamos en el precio y la calidad es escelente. 

— (xilena, no la hay mejor. Mire V., dijo el vende­
dor destapando los cántaros, mire V. qué grano tiene! 

Miró el Alcalde la miel un breve rato, y dando 
muestras de sin igual asombro, dijo al serrano; 

—Sstá V. seguro de que sea miel lo que V. vende? 
—¿Pues-qué quiere V. que sea?... ¡gmojof 
—Una embustería, gritó el Alcalde. 
—Pero si... balbuceó el serrano. 
—No hay sí que valga, amigo: aquí no se viene á 

engañar á naide, y lo que V. trae de todo tiene trazas 
menos de miel. Veamos sinó: ¿dónde están las mos­
cas? ¡Miel sin moscas! ¿Quién ha visto cosa parecida? 

—Diré á V . . . replicó aburrido el vendedor. 
—¡Calle y pague'un duro de multa, sí es que no 

quiere dormir en la cárcel! Sepa V. que soy el Alcal­
de, y no consiento que se, vendan misturas que no co­
nozco. ¡Miel sin moscas! ¡Medrados estamos! ¡El 
duro, ei duro! 

—¡ün cuerno! gritó el serrano, y echó á correr, 
abandonando los cántaros y el pueblo. 

Recogió el Alcalde la miel, que confiscada en pro­
vecho del pueblo, se sirvió al Concejo en patrióticas 
meriendas. . 

COROLARIO.—Está probado que la Autoridad siem­
pre tiene razón.. . . . hasta cuándo no la tiene. 

AGUSTÍN PEIKO. 

E L PENSAMIENTO DOMINANTE. 

(TRADUCCION 'DEL INGLESO 

I . 

Cruzáronse al acaso sus miradas 
Y él , rebelde de amòr al yugo tierno. 
Sintió al dormido corazón filtrarse 

Dulcísimo veneno. 

Ardoroso, absoluto, dominante 
Se entronizó en su mente un pensamiento: 
Una imágen Amor con ígneos trazos 

Grabó en su firme pecho. 

— Ni el llanto ni la plácida alegría 
De aquí la borrarán , dijo el dios ciego : 
Vanamente la ausencia lo intentára 

• Inútilmente el tiempo.— 

En el fondo del alma un nombre amado 
Oyó sonar con misterioso acento: 
Palpitó el corazón con más violencia, 

Corrió en sus venas fuego. 

Insaciables sus ojos de admirarla 
Y al mundo todo en su presencia ageno 
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En éxtasis sublime arrebatado 
Se halló veces sin cuento. 

De su cuerpo al través", lindo y gracioso 
Creia ver su espíritu aun más bello 
Como en precioso búcaro encerrada 

Flor ideal del cielo. 

I I . 

Entonces la angustiosa incertidumbre, 
Inagotable fuente de tormentos, 
Hizo presa en su alma, ya agitada 

De ansiosos sufrimientos. 

La ilusión y el me/o-vigilante 
En interior contienda se movieron 
Ya augurando la dicha embriagadora, 

Ya el duro fin adverso. 

Suspendido entre el cielo y el abismo 
Su espíritu flotaba en duro anhelo, 
Ora en luz de quimérica esperanza 

Ora en tristeza envuelto. 

¡ Cuántos iiias amargos ! ; Cuántas noches 
Negáronse sus párpados al sueño, 
Y la áurea luz de rubicunda aurora 

Lo halló despierto! 

Sin la dulce enemiga dé su calma 
Parecíale el mundo ancho desierto: 
Con ella en africanos arenales 

^ Hallára edenes ciento. 

Y absoluto, ardoroso, dominante 
Absorbia sn mente un pensamiento 
Cada vez más gigante, sobre todos 

Alzándose sobervio. 

I I I . 

Y dijo el niño dios:—Huya de su alma 
La alhagüeña esperanza, don del cielo — 
Y el sombrío dolor densas tinieblas 

En ella fué extendiendo. 

Entóneos la pasión sin esperanza 
Reconcentróse con poder inmenso, . 
Incontrastable, fuerte, vencedora 

De su destino adverso. 

Y absoluto, ardorosodominante 
Más y más le absorbia un pensamiento, 
Y gustó con amarga complacencia 

Del triste desconsuelo. 

La adorada ocasión de sus pesares 
Esclavizó su ser y amó en silencio: 
Jamás su nombre profanó; en sus labios 

Puso el Amor un sello. ' r 

Ni á ella de su pasión irresistible 
Reveló el,profundísimo secreto, 
Ni en ardorosas frases á ninguno 

Pintó nunca su afecto: 

Frases sublimes que sonar debieran 
Tan sólo de la dicha en el misterio, 
A l fundirse dos almas en el éxtasis 

vDel amoroso fuego. 
LOED ABSAOP. 

A L 1 Q U A N D O B O N U S . . . 

En uno de los últimos números del justamente acre­
ditado semanario La Academia, hemos visto un exce­
lente grabado con el título de E l patio de la casa de 
los infantes en Zaragoza. 

E l Sr. D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, d i ­
rector de aquella ilustrada publicación, es demasiado 
erudito para ignorar el verdadero nombre de la casa 
de Xz, Infanta y la razón histórica del mismo, por lo 
cual evitamos consignarla en esta rectificación. Dí-
cese por muchos que la distracción es achaque de los 
sábios, y así solo nos explicamos la padecida por el 
acreditado publicista. 

A este propósito recordamos una anécdota al mismo 
referente, que, sin ánimo de mortificarle, ántes bien 
escusando el lapsus referido, vamos á consignar tal 
cual por testigo presencial y fidedigno nos fué contada . 

Viajaba el Sr. Rada en la fragata Arapiles, si l a 
memoria no nos engaña , como Jefe de la expedición 
científica efectuada por la misma en las costas del 
Mediterráneo, cuando, al hallarse á la vista de Corfú, 
subiendo á la cubierta lleno de poético entusiasmo, 
extendió hácia la costa su mano y con acento conmo­
vido por la emoción, «¡Salve, exclamó, hermosa pàtria 
de Safo!» excitando con semejante error histérico-
geográfico la hilaridad de los presentes de quienes su 
ilustración era bien conocida para no echarlo á mala 
parte. 

Este rasgo, que cceemos exacto, y que el famoso 
Julio Verne no hubiera desdeñado para su Pagan el, 
pinta un carácter. Cierto que el Sr. Rada no ignoraba 
la pàtria de Safo, pero tampoco ignora seguramente 
el nombre del histórico edificio que de nuevo ha bau­
tizado. Lapsus plmn(dycomo dijo un diario haciendo 
célebre este barbarismo. 

ZARAGOZA.—IMPRENTA,DEL HOSPICIO.-


